
 

 
 
  
 
Este término fue acuñado en 1975 por el periodista yugoslavo 
Frane Barbieri, corresponsal de diarios italianos en Belgrado, para 
designar la nueva y modificada versión del marxismo en la Europa 
occidental, resultante del complejo proceso de diferenciación de 
posiciones teóricas y prácticas que se dio en los años 70 entre los 
partidos comunistas de Italia, Francia y España y el partido 
comunista de la Unión Soviética. En un primer momento el término 
fue rechazado por los partidos europeos, temerosos de un 
rompimiento con Moscú, pero después terminaron por aceptarlo y 
entró definitivamente al vocabulario político 
 
El eurocomunismo fue el resultado de un largo proceso de 
elaboración teórica que tuvo varios antecedentes en la segunda 
posguerra e incluso antes. 
 
El primero de ellos fue el conjunto de ideas del pensador y líder 
político italiano Antonio Gramsci (1892-1937), considerado como 
uno de los grandes teóricos del marxismo, quien abogó por el 
debate y la flexibilización de la doctrina. Más tarde vino la ruptura 
con Moscú del Mariscal Tito, jefe de Estado de Yugoslavia, en 1948. 
Enseguida los comunistas ingleses elaboraron un programa que 
preveía el tránsito pacífico y parlamentario hacia el socialismo.  
 
Luego vinieron las insurrecciones de Polonia y Hungría en 1956, 
que hicieron pensar mucho a los dirigentes comunistas europeos. 
Después se dio el rompimiento chino-soviético en 1961.  
 
Todos estos hechos e ideas tuvieron en común el repudio a la 
tutoría soviética sobre los destinos nacionales y la búsqueda de 
una opción estratégica autónoma para los partidos comunistas 
periféricos. 
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Sin duda fue el político italiano Palmiro Togliatti (1893-1964) el 
precursor del movimiento eurocomunista. A comienzos de la 
segunda posguerra Togliatti empezó a hablar del tema de la 
autonomía de las organizaciones comunistas respecto del centro 
hegemónico en Moscú. Y más tarde, en su testamento político de 
1964  —conocido como el memorándum de Yalta—,  el líder 
italiano planteó el principio de la unidad dentro de la diversidad de 
los partidos comunistas y el rechazo a un núcleo dominante que 
pretendiera regimentarlos. Fue muy elocuente para revelar lo que 
ocurría al interior de los partidos comunistas europeos la 
declaración final aprobada en la conferencia que ellos celebraron en 
Berlín Oriental en junio de 1976  —que algunos partidos se 
negaron a firmar—  en la que se afianzó la independencia de las 
agrupaciones políticas, se recomendó el diálogo de los comunistas 
con otras fuerzas progresistas y se sustituyó el concepto del 
internacionalismo proletario por el de la “solidaridad internacional”. 
 
Bien se podría decir que el eurocomunismo fue un movimiento de 
rechazo al leninismo y al estalinismo impregnados profundamente 
en la teoría y práctica del partido comunista de la Unión Soviética y 
de varios de sus partidos satélites. El eurocomunismo rechazó la 
vía revolucionaria como el único método para la toma del poder, tal 
como lo había postulado Lenin, y manifestó su discrepancia con 
la dictadura del proletariado como forma de ejercicio del mando 
político. 
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